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1.* EDICION. —  D k l u j o  ó  c o m p l e t a .
Papel superior, cuatro ni.mero» al mes, cuatro ngu- 

, riñes, un pliego >ie patrones de tamaño natural y 
h otro de dibujos-
u X .iD ulD . PROVINCIAS.

Un año........  30,00 p ta s . ¡ Un año.......... 36,o0 p tas.
Seis meses.. 15,50 .  ; Seis m eses.. 18,50 .  
Tres meses.. 8,i)0 > T res m eses.. 9.50 » 
Un me»........ •*,nn » 1

2.a EDICION.
Cuatro números al mes. 

patrones <Le tamaño nat 
para bar dados cada trie 

M A D K iu.
Un a ñ o . . .  . 18,00 p tas. 
Seis m eses.. 9,50 » 
l r e s  rueses.. 5,00 »' n ajes.. . . 2.oo  ,

— E c o n ó m i c a .
un ñgurin y un pliego de 
ural y un pliego de dibujos 
nestre.

PROVINCIAS.
Un a ñ o . . .  .  21,00 p tas. 
■>e;s m eses.. 11,50 » 
T res m eses.. 6,00 »

3.a EDICION.
BSPK0IAI, PARA 0OLBQI08 DB SEÑORITAS.

Cuatro núim-ros al mes y un pliego de dibujos 
para bordados.

M A D RID  í  PROVINCIAS.
Un año..................................  13,00 pesetas.
Seis meses...........................  7 ,00 »
Tres m eses.......................... 3 ,50 »

4.a EDICION. —  E s p e c i a l  p a r a  m o d i s t a s .
Cuatro números al mes, dos figurines iluminados, un 

dados dC patrunes u otro dc dibujos para bor-
.MADRID. PROVINCIAS. j 

Un a ñ o . . . . 2*,00 p to s . 1 Dn a ñ o . . . . 29,00 p tas. 
&eis meses .  14,50 » 1 Seis m etes. . 15,50 »
T res m eses.. 7,00 > ; T res m eses. . 8,00 »
Un m e s .. . . 2.50 >

Lt)s precios de susenuion 
'  g e n t e -  • «i i i >t

en uba.  i  okkto- ‘moo y  iiM iia. pan tos d e  America los fijan los u ren te s . — un PoMOGAL rigen los mismos precios que en las p rov inc ias d e  hspana. 
• r n Ia 1 'voi'n ir- '  owwr,* > y  »n I-i -leí U rüouat '* '-'ederi<-n "r-vln -  I- n la  de ' m i.»  D. toljo  R e d  y  Prado.
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jes elegantes de la estación. — '  estido-blusa. — '  est do i rincesa. — Vestido- 
blusa tuarurcido de entredoses. - J  elai-toles ja ra  nii a.- Pnletot cubre-polvo. 
—Isleto! ailornado de biests. — 1 ófa de nuiíana Miairecida de nm tillas  — 
Cofia de mas ana puan ecida ccn 1 ord:d« f. — ¡ n«»j«s iiiai des. — I ubií’Iof de 
crocbcty trencilla i aia adem ar vestidos de \erano — dio» an tiíua: l i r tu ra  
en madera -  * epillo bordado en rucio. — Dibujos de errehet i ara colcha.— 
Fleco para trasparentes: labor anudada.—Fuco la ra  viaje.—V. alón bordado 
para vestidos.—'"encías de trencilla ye-dados pañi vestidos — Uorta-i ai a: uas 
adornado con fleco muer, m é.—.ilim hadon bordado n  l ie teten ] elo — Ll'iL* 
KATbllA: la  buena beiim .\ erndi-F, ]<r /i>; eln t i a :  si. -  A la muerte de 
8- I la Peinado I simba, poesía, l or I). Manuel F im ai diz y U tn z a le z -Ia  
vidadel cain o. i nr aria Antonia « onzalez de A. —Un caj riclio de alteza, del 
Vizconde . oli, traducid > i or dm a ■ austina Eses de \ el| ar.— ! 1 bálsamo de 
las |ienas, i or Angela C no-si. -  Carta á mi rihtint-uido amigo D. Antonio (jar­
cia. |o r A anuel Calvo y López.—* orresp induieia.—\ s ii t  dudes — 1 xj licacitn 
del flgurin i. sO.

EX PLIC A C IO N
DE LOS GRADADOS.

2 Á 5. Ve st id ' s dk  
LA ESTACION .

S ¡/ Jf. Vestido- 
blusa.— « Véanse l.<s 
números24, 25 y 34).

Este traje, propio 
para j venes, de per­
cal azul y el cnerpu- 
b  u-a , se ciñe del 
talle con cinturón 

que s.ijeta Insdelan- 
terus y espalda, ple­
gados desde el caria­
rá, liso y orillado de 
nu galón bordado, ó 
siu canesú, como 

miustra el núrn 4. 
El tiún<. 34 o! recelos 
detalles para la tú ­
nica . que es rnny 
sencilla, ll -valido 

cada pieza las me- 
(iidns, y marcando 
los puntos y las es- 
treliaslasdis .nucías 
que ocupau los plie­
gues. Galones birda- 
aos adornan t"do el 
vestulo, ó bu-ses de 
p, real de otro ti no y 
puntillas blaucas, 
pura lo cual r<-cu- 

meudamos los • úmo- 
ro s 24 y 25, Uu vo­
lante plegado rodea 
la falda.

S. Vestid', pi-in- 
r.esa. —  E - t e  v e s t i d o  
C o rresp o n d e  n i g r a ­
b ado  u ú m .  u  d e  E l  
C o r r e -) a u t  r i o r ,  
q n e  le  p r e s e n t a b a  

por d e l a n t e  y  á  é l 
a c o m p a ñ á b a la  e x p l i ­
cación .

5 Vestido de mu­
selina.— Bullones de 
9centímetros ue an­

cho, separados por entredoses de tu l ó valenciennes, adornan 
los paños de delante, deforma princesa, y los de atrás llevan la 
cola añadida y sujeta por un gran lazo de muselina con encaje y  
entredós. La laida por abajo va terminada por plegados y enore- 
dose» encima, separados por nu bullón. Para los entredo es puede 
verse el núm. 11.

1 bordado para el delantal núm. 21.

Vestido-blusa. A Anise I03 núins. 4, 24, 2? y 31.) '  est¡do princesa.

ti. E ncaje irlandés.
Está hecho cou cinta de medallones, y los calados á cordonci­

llo y festón, empleándose como adorno de vestidos 6 cortinajes.

7  A 1 1 .  C Ó FIA S DE M AÑANA.

La primera es un cuadro de muselina de 30 centímeros, re­
dondeado en tres de sus puntas y rodeado de un encaje de 4 cen­

tímetros pegan o al 
roisn o fondo ántes 
de plegar la cofia al­
rededor sobre uu b ié s  
de tul de armar, de­
jando la punta para 
deiai.t-; lazadas y 
uu retorcido de cinta 
le completan.

La segunda tiene 
el fondo d« tul, de 33 
centímetros de largo 
por 33 ue ancho, y 
el núm. 11 muestra 
el dibujo j ai a bor­
darle cou hilo plata; 
se pliega todo alre­
dedor á nu puño de 
tu l , al qn’ se pegan 
losrizndoB de tul con 
los bordado» 9 y 10, 
y le adorna alrede­
dor una cinta Cun 
lazo por detrás y en­
cima de la cofia.

12. A rca  a n t ig u a .
Piutara en ma­

dera.
Dtíf tíñase este mue­

ble al cuaito de un 
joven y sirve para 
ropa ó c alzado; tiene 
30 cents, d altura 
p «r 47 de l¡.rgo y 34 
de ancho, y va pin­
tado oe 11 res sobre 
fondo negr .13 v  14. ( 'epillo

CON > UHIHKTA 
Bo r d a d a .

El núm. 13 ofrece 
de tamaño natural 
uu lindo dibujo para 
el «epiilo núm. 14, 
bordado con seda 

torcida sobro cabri­
tilla , Ci-locada ésta 
sobre una tela blan­
ca.

4 .  D elan tero  «leí vestido  n ú m . 2 5 . V ertid o  d e  m use in a

1. Ayuntamiento de Madrid
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28  y 2 9 . Dos PUNTILLAS DE CROCHET Y TRENCILLA.

No necesitan explicación, pudiéndolas ejecutar fácil­
mente hasta las personas méaos ejercitadas en hacer cro­
chet. Ambas sirven para guarnecer trajes de verano y 
ropa de niños.

3 0 .  E n c a je  ir l a n d é s .

También sirve para los mismos objetos, y produce un 
efecto sumamente lindo, componiéndose de cinta de me­
dallones y cinta lisa, dispuestas en rosetas y unidas á 
festón.

31 A 3 3 . P a le to t  c u b r e - polvo .

El modelo es de mohair gris claro, cortándose por el 
patrón que se dió en el mes de Mayo. El guarnecido con­
siste en bieses de 4 conts. viveados de negro, que empie­
za n  á 55 cents, por debajo de la cintura, suben por el 
hombro y bajan por delante, colocados á distancias re­
gulares Adorno igual eu las mangas. (Véase el cróquis 
n ú m . 33 .)

35 y  3 6 . A lm o h a d ó n  bo rdado  so b r e  t e r c io p e l o .

La forma octágona del almohadón debe dársele des­
pués de concluido el bordado, y sus dimensiones depen­
den del grueso del cañamazo que se emplea. El modelo, 
de terciopelo blanco, es un cuadro de 43 cents, de largo 
de costado, bordado con seda de Argel sobre un traspa­
rente de cañamazo, el cual cubre cerca do 36 cents, del 
cuadro. Se borda conforme indica el modelo típico nú­
mero 33, á punto gobeliuo (2 hilos de altura y 1 de an­
cho ) Los colores que se emplean se hallan también indi­
cados al pié del grab. 33.

Por debajo, el almohadón va forrado de seda blanca, 
rodeándole un cordon con borlas quo haga]juego con el 
bordado.

J o a q u in a  B a l m a s e d a .

R O D A JA  P A R A  S A C A R  COA F A C IL ID A D  L O S  P A T R O N E S .

virtudes, menospreciando las efímeras galas de la tierra; 
que la halagaban con imperecederas é inefables recom­
pensas.

Por esto su mirada reflejaba siempre la dulce melan­
colía del peregrino desterrado de su patria; su voz tenia 
inflexiones suaves que hacían.pensar en las armonías di 
otras esferas superiores á la nuestra.

Y así, mientras el estampido tétrico y acompasado 
del cañón, el fúnebre doblar de las campanas, anuncia­
ban acá abajo el luto de millares de corazones, los cielos 
debieron vestirse de fiesta y resonar con los férvidos 
hossannas de los elegidas.

¡Oh, cuán bella, jóvenes amigas mias, cuánbella debió 
aparecer, nuestra buena Reina Mercedes, á los ojos del 
Altísimo, cuando avanzase hácia s i excelso tr no, tras­
portada en alas de los serafines, vestida de luz y coro­
nada de estrellas! ¡Cuán pobres y mezquinos debieron 
aparecer á los ojos de aquella bendita alma triunfante, los 
festejos con que fué recibida ciuco meses há en la Me­
trópoli de España , comparados Con los festejos ce­
lestiales, llenos de inefables y eternos regocijos! En me­
dio de su sublime arrobamiento, sólo echaría de méoog 
el amanto esposo, los padres adorados, los pobres y afli­
gidos sus hermanos, los españoles todos, á quienes mi­
raba como hijos.

¿Pero qué importa1?
Si estos han perdido á una esposa, á una hija, ámu 

hermaua, á uua madre, han hallado á una santa, qna 
velará eternamente por ellos desde el cielo.

Jovencillas, hermanas mias, no olvidéis jamás su no­
ble ejemplo: -manió il orgullo y la soberbia; cuando el 
afan de inmoderados placeres, de lujo inmoderado, asal­
ten vuestros corazones, pronunciad en voz baja el dul­
císimo nombre de Mercedes, para que os otorgue la ine­
fable msreed de saber vencer y dominar vuestras pa­
siones1

Vivid como ella, jovencillas, hermanas mias, para 
morir como ella, si Diosos llama á sí, amada y ben­
decida en la tierra; bendecida y exaltada en la patria 
de los justos.

A n g e l a  G r a ss i.

A  L A  A I TJ L  X I T  L

15 y  1 6 . D ib u jo s  d e  crochet t u n e c in o .

Ambos ge hacen á rayas de dos ó más colores y  sirven 
para colchas ó edredones ; los colores verde-oliva y azul 
claro, ó marrón, azul y pajizo, son do muy buen efecto.

El núm. 15 presenta nu dibujo de moñitos ó bodoques 
que, como indica el dibujo, se obtienen haciendo eu un 
solo punto tres medias barras, cuyos puntos se van con­
servando para reunirlos en uno como indica la flacha, 
conservando éste en la aguja para hacer la otra vuelta, 
como todas las de vuelta en el tunecino; los bodoques se 
hacen uu punto sí y otro nó, y se colocan trocados á 
cada vuelta.

El núm. 16 figura un punto trenzado y cruzado, esto 
es, tres vueltas de punto trenzado y tres cruzado, las 
primeras en lana clara y las segundas en oscura; cada 
vez, áutes de comenzar una nueva vuelta de dibujo, se 
hace una lisa, y para el trenzado se ejecuta un punto 
enganchando dos de la vuelta anterior, que se saca en 
seguida por el punto que tiene la aguja, y se hace otro 
de cadeneta; el punto cruzado se muestra á medio hacer, 
y  hay que advertir que estos puntos estáu tomados la 
m itad de cada uno de los anteriores, y  así parecen siem­
pre cruzados. El núm. 13 y la flecha indicadora ayudan 
á la comprensión.

17 y  18. P u n t il l a s  d e  c rochet .

Ambas tienen la vontnja do hacerse á lo ancho: la 
primera , que forma conchas, muestra una medio hecha 
para la mejor comprensión, necesitando después encima 
una hilera de dobles barras separadas por tres pantos y 
colocadas eu diagonal.

La segunda puntilla son grupos dobles de tres barras 
enganchados unos en otros, y con tres picots al volver la 
vuelta en el borde.

19. F lecos p a r a  t r a s p a r e n t e s .

Explícala queda por grabados anteriores la ejecución 
de estos llecos anudados; este que presenta el núm. 19, 
por su tamaño sirve para una cortina trasparente colo­
cada delante de una ventana.

20. S aco p a r a  v ia j e .

Este saco es de tela gris, bordado á punto de cruz con 
encarnado y ribeteado de encarnado también; los dos 
bordes de la abertura cruzan para abrocharse con bo­
tones, y el bolsillo exterior que muestra el saco lleva 
igual meute dos botones para cerrarse. Las cenefas pue­
den bordarse por las infinitas publicadas eu E l Correo» 
y sencillamente por el núm. 23.

21 Y 22. D e l a n t a l e s  p a r a  n i ñ a .

E l n ú m . 21 m u estra  u n  lin d o  d e la n ta l d e  34  c e n ts , d e  
largo  por 94  de v u e lo  por a h a jo , form ad o por cen e fa s  b or­
d a d a s y  gu a rn ecid o  de v o la n te  de p erca l, b ord ad o  com o  
e l  en tred ó s q u e m ue.-tra e l  n ú m . 1; e l m ism o  a d o rn o  se  
r e p ite  en  e l e sco te  cu ad rad o .

E l  n ú m . 2 2 , ta m b ién  d e  p erca l, m u estra  por d e la n te  e l  
que p resen ta b a  por d e trá s  e l n ú m . 5 d e  E l Correo  an­
ter io r .

23. G a l ó n  b o r d a d o  á  p u n t o  d e  c r u z . 

Empléanse siempre con éxito estos galones bordados 
para vestidos de lanilla, percal de un color y ropa de ni­
ños: este va bordado á la cruz y nuditos con tres colores.

24 y  25 . P u n t il l a s  t a r a  v e s t id o s .

La primera está hecha con trencilla de pico3 que so 
hilvaua sobre un papel, formando las dobles oudas y su­
jetando loa picos á las pequeñas estrellas que ocupan el 
centro: un festón claro la sujeta de arriba á una tira  de 
museliua.

La segunda está bordada á festón sobre muselina con 
la tela recortada después, para dejar el bordado en es­
queleto, enriqueciéndole con calados en el interior de las 
hojas: un festón con picots adorna el borde.

26 y  27. P o r t a - p a r a g u a s  ó b a s t o n e s .

El modelo es sumamente elegante. Abajo tiene una 
cubeta de zinc para couteuer el agua que pueda gotear de 
los paraguas, siendo dicha cubeta movible para poderla 
vaciar fácilmente. Uu lleco macramé, hecho en cañama­
zo Java gris, y que está representado de tamaño natural 
en el núm. 27, guarnece la montura por delante. Dicho 
fleco se compone de grupos de seis hebras, y no se obtie­
ne sn grueso más que añadiendo otras cuatro hebras ro­
deadas de un dub.'e nudo, hecho con las dos hebras del 
centro. El fleco se fija á la montura con puntas de París.

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
correo á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

LA BUENA REINA MERCEDES.

Aunque nuestra voz llegue tarde á mezclarse con el 
concierto de lamentos qu? se eleva eu todos los ámbitos 
de España, no por eso es ruónos eentida, ménos triste.

Uuimos nuestras lágrimas, al tributo de lágrimas qne 
la nación eutera ofrece a1, ángel que habitó algún tiempo 
entre nosotros para darnos ejemplos de virtudes; unimos 
los efluvios de nuestro amor al ardiente amor que había 
sabido despertar eu todos los corazones.

Las jovencillas que, como e lla , acaban de imprimir 
sn planta eu la senda de la vida, tenían runcho que 
aprender de la rejtitud  deáus ideas, de su digna y no­
ble compostura.

Aunque ceñía su frente una brillante corona, su ata­
vio era sencillo; aunque estaba sentada sobre un esplén­
dido trono, su semblante respiraba modestia y manse­
dumbre.

Gastaba de los placeres de la vida íntima; buscaba las 
alegrías escondidas del hogar doméstico; cifraba su de­
licia en trabajar para los pobres; en enviar secretos con­
suelos á los infortunados.

Podía brillar como sol eu medio de las magnificencias 
de la córte; prefería ocultarse como violeta, saturando 
el ambiente de perfumes. Podía decirse do ella como de 
Jesús, su divino Maestro: que su reino no era de este 
mundo.

Por eso pasaba por entre la muchedumbre , distraída 
á veces, á veces absorta, pareciendo escuchar sublimes 
voces interiores qne la estimulaban al bien ; que la im­
pulsaban á vestir sn alma con las galas do evangélicas

DE S. M. LA REINA DE ESPAÑA

D O S l  M A R I A  D E  L I S  M E R C E D E S  DE O R L E A N S  Y BORRON.

¡Parece up sueño! Aún resuenan 
De los cánticos nupciales 
Los dulces ecos alegres 
En los vagorosos aires;
Aún la célica alegría,
De dos esposos amautes,
De la fortuna halagados 
Con faz de felicidades,
Muestran eu leda sonrisa 
Los juveniles semblantes.—

Aún ayer las esperanzas 
De un porveuir favorable 
En aquel feliz consorcio 
Cifrábamos anhelantes,
Y la fortuna propicia 
Borrando y borrando afanes,
Liberté u do nos á Cuba
Da horribles calamidades,
Parecia nos trocaba 
En venturas los desastres.—

Eran de España dos hijos;
Dos ramas del venerable 

• Arbol altivo y glorioso 
Que allá eu remotas edades 
Crecido en el suelo patrio
Y extendiendo su ramaje,
Héroes dió por noble fruto
Y gloria á nuestros auales.—

Jóvenes, bellos, la patria,
Cariñosa y dulcemadre,
Mirándolos ee adormía 
En ensueños delirantes.—

Ella era hermosa, sencilla,
Con todos dulce y afable,
Un trasunto de virtud
Y una sama de bondades.—

Él valiente y caballero,
Prudente, cual si alcanzase 
Ya eu los años juveniles 
Lo que la experiencia hace,

Ayuntamiento de Madrid
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Eu bu Mercedes la dicha 
Fundaba de su linaje.—

De improviso se enuegrece 
El cielo, y el rayo parte;
La muerte su vuelo horrible 
Sobre el alcázar abate 
Que la corona d i España 
Por cúpula deslumbrante 
Ostenta, y triste un gemido 
De sus fuertes muros sale.
—“La Reina adolece:"—corre 
La nueva por todas partes,
Y sin embargo se espera: 
jEs tan jóven que los males 
No so recelan en ella
Ni peligrosos ni graves:
No se teme que el Destino 
Eu la real niña se ensañe:
Y sin embargo... ¡Oh Dios taio! 
¡Parece un sueño! vibrantes
Se oyen doblar las campanas 
Que pregonan funerales 
Con plañideros clamores:

—"Hay en Palacio un cadáver;"—
Y confirmando este horror 
Trueua el cañón formidable,
Y la bandera española 
Enlutada al agitarse
Repite:—h¡La reina ha muerto,
Ella, Mercedes, el ángel!»
Del corazón por los ojos 
Las lágrimas se me salen,
Y al doblar de las campanas
Y al estampido pujante 
Del cañón, dolientes preces 
Murmuro; siento mi sangre 
Helada por el horror;
De mis dormidos pesaros 
Por las almas que en lo eterno- 
Tengo, la hiel que renace
Y del corazón rebosa
El duelo viene á aumentarme,
Y, por pagar un tributo 
Á obligaciones leales,
Cojo llorando la pluma
Y escribo; m ás p ertinaces  

S oIIozob, eu  v ez  d e  v erso s,

En el papel á mezclarse 
Van con las lágrimas tristes 
Que rebosan a raudales.—
¡Muerta, sí!— Con saña horrible 
Fiero el Destino combate
Lo mismo la humilde choza 
Que los soberbios alcázares.
¡Muerta, si!—Diez y ocho abriles 
Apénas cumplidos, cae 
En la tumba, y en el trono 
Flor purísima, fragante,
Deja el perfume exquisito 
De su virtud, que implacables 
No respetaron las Parcas 
Eu su destrucción fatales.—
Don A lfo n so  se me viene, 
Desesperado, anhelante,
Á la triste fantasía 
Que no puede consolarle,
Y ella, la dulce Mercedes,
De la  mano me la traen 
Alie inocentes queridos
Que en 'a eternidad comparten 
Una existencia gloriosa 
Con la reina, con ol ángel.—

Si aquestos humildes versos 
No os placieren, perdonadme; 
Tengo el corazón amargo
Y en la mente delirante 
Toman un lúgubre tinte 
Mis afanosos cantares.—
No cantó tus alegrías,
Rey Alfonso, Dios lo sabe, 
Que tengo el alma apenada
Y no la es dado alegrarse;

Mas contigo llorar puedo
Y compartir tus pesares.—
Pudiera el viejo laúd 
Tañer tanto que saltasen 
Sus cuerdas ya enmohecidas
Y flébiles y cobardes;
Pero son de la fortuna 
Tan negras, tristes y tales 
Las duras inarmonías,
Que hay que d°jar que ellas basten 
Para hacer el sentimiento 
Insufrible por punzante.—
Sin embargo, escucha, oh Rey,
Que un consejo voy á darte:
Antes que hombre de familia 
Eres de la España padre;
Devora tus desventuras,
Que el alma á todos nos parten,
Y busca un noble conmelo 
Consagrando en sus altares 
A la Patria tu existencia;
Q le sus destinos s >n grandes,
Y esta noble Pátria espera 
Que justo y bravo la salves.

M a n u e l  F e r n a n d e z  y  G o n zá lez-

Madrid 26 de Junio iS"78.

LA VIDA DEL CAMPO.

Nunca, si detenidamente filamos nuo3tra atención, 
puede llegará cansarnos la reflexiva y tranquila vida 
del campo; sería un ultraje hecho á la nacuraleza: y ¿có­
mo aburrirnos la contemplación de una obra tan per­
fecta de la mauo de Dios, cuando tanto nos distrae cual­
quier obra de la mauo del hombre?

Uu pintor pasaria su vida admirando cuadros deacre­
ditados autores ; uu escultor uo se vería satisfecho de 
contemplar como modelo las mejores esculturas de no­
tables maestros: un pi ota gozariaeu beber la inspiración 
leyendo con afau los mil poemas que en la armónica len­
gua de Homero han sido lanzados al mundo; y uno de 
esos séres impresionables, aficionados á la música, á ese 
conjunto de notas que de tan diferentes modos puede 
estremecer el alma, pasaria la mayor pirt3 de su exis­
tencia saboreando, adormecido ó entusiasmado, las pro­
ducciones de las más célebres compositores.

Pues bien; si el arte, que es el amor á todo lo bello,ba­
jo diferentes formas, puede hallar placer en sus mil 
atractivos; todos estos atractivos se encuentran podero­
samente reunidos en el grandioso cuadro de la naturale­
za, porque niuguuo tan enérgicamente dibnjado ni con 
tintas tan bellas, uniendo la dulzura y la fuerza, á la más 
caprichosa hermosura; el pusto de uua mano de artista, 
al sentimiento de un espíritu divino que.quiso biq duda 
derramar todas las sjdnccioues de su pod^r en uu solo 
cuadro, con los cambiantes de mil y mil luces.

Ninguna escultura con más puros contornos que la na­
turaleza, cuando en su rico traje de primavera y cubierta 
por uu cielo siu nubes, se mira coquetamente en el espejo 
de los mares; ved si esas montañas, con sus ásperos pre­
cipicios, ó sus vertientes 'suaves, superan á los má* per­
fectos pliegues del trabajado ropaje de una escultura; 
ved si esos bosques que esparcen su sombra, si esos la­
gos que brindan su frescura, siesos valles que se adornan 
con el matiz de mil flores, uo lucen sus poderosos atrac­
tivos, como uua bella mujer luce sus galas bajo uu man­
to de raso azul, y sobre una alfombra de terciopelo 
verde.

Ningunos encajes mejor calados por hábil mauo, que 
los blanquísimos encajes que guarnecen de festones las 
ondas espumosas de la mar: mugan relieve más pronun­
ciado y más suave que el de las límpidas estrellas que se 
destacan de la azulada bóveda; ningún talle más lángui­
do y esbelto que el de la melancólica palmera que se ba­
lancea pensativa.

Ninguna poesía con más caudal do sentimiento que la 
eterua poesía de la naturaleza: en el campo todo es poe­
sía, todo idealismo, todo dulces sensaciones ó sensacio­
nes fuertes, los extremos, el contraste, es decir, el inte­
rés de la obra. . *

Undia puro: lió aquí un amor sercuo y delicioso que 
acerca á Dios; lié aquí un idilio. Uu día tempestuoso: lió 
aquí uu amor agitado que acerca á la desesperación,fas­
cinándonos también de uu modo irresistible. La calma, 
poesía del alma venturosa; latompestad, poe-ía del alma 
destrozada, pero todo poesía; lo mismo o a el amor del 
ruiseñor constante, que eu el fuerte murmullo del to r­
rente; lo mismo en el matizado da las flores, que en el ás­

pero pico de la montnña; lo mismo en el dulcí-imo sus­
piro de la brisa, que eu el triste quejido del aquilón; lo 
mismo en el tierno balido de la ovejuela, que eu el ron­
co bramar del trueno; lo mismo en la oración de la ta r­
de, que en la salutación de la mañana, pues ningún 
templo, por suntuoso que sea, puede igualar al poético 
templo de la naturaleza, desde el cual la oración es más 
directamente dirigida á Dios, desde donde el incienso de 
mil flores es ofrecido por la criatura con santo recogi­
miento que la eleva sobre la pequeñez de esta vida, co­
mo elevan las sublimes ideas al espíritu hácia todo lo 
grandioso.

Melancólica ó risueña, siempre es poética la soledad 
del campo, siempre es provechosa para el alma y conve­
niente para el cuerpo; moral y materialmente es, pues, 
útil á la criatura ese canto poético que eleva la tierra al 
cielo, y ese manantial de poesía que desciende del cielo 
á la tierra: la criatura así está más cerca de Dios, y Dios, 
por consiguiente, más cerca de la criatura, dándola ins­
piración y dicha.

Eu las poblaciones la humanidad se agrada ó se mo­
lesta; en el campo se vive para el espíritu, y los goces 
del alma no fatigan, no marchitau nunca, por el coutra- 
rio, dan vigor para sufrir y encontrar cierta dulzura 
hasta en el dolor, y ver, gracias al influjo d * la poesía, 
uu eden accesibl: á nuestras miradas, como se ve la na­
carada luna entre el trasparente velo de diáfanas nube- 
cillas.

Merced á la poesía, que contienetauta fé como espe­
ranza, y tunta caridad como resignación, puede la cria­
tura lanzarse á rodo lo infinito, y descender purificada á 
la peuosa realidad. El poeta es feliz, muy feliz, porque 
recorro la senda de la vida mirando siempre al cielo, 
y no apercibe la aridez que eu alguuas ocasiones le 
rodea.

Ningún acorde más armonioso que el unísono acorde 
de esos mil ruidos que se pierden eu la inmensidad, co­
mo se pierde una gota de agua eu el mar y uua esperan­
za en la vida. El eco de la campana que llama á los fie­
les esparcidos por aldeas, alquerías y chozas, esa voz que 
dice: ven, aquí está la paz: ven, yo te espero, yo te daré 
fuerzas; eco al que responde siempre el cristiano, lo 
mismo desde la rica posesión y desde la poética quinta, 
que dts le la pobre cabaña del más pobre pastor. Ningu­
na música más grata que el murmurar precipitado de la 
cascada que al derramar sus aguas, nos muestra, á tra ­
vés de su espuma, los colores del iris por la interposi­
ción de la luz. Y el trino de los ruiseñores que com­
prenden el amor con todo el idealismo de la poesía, ar­
rullando al objeto de su cariño con las moduladas notas 
de sus gargantas privilegiadas. Y el variado cauto de las 
mil variadas avecillas que forman un coucierto de gra­
titud  á la venida del dia, como saludando la primer son­
risa del alba. Y el mugido de los agitados mares que 
besan con igual empeño uu dia y otro dia la arenosa 
playa. Y ese rumor que formau los árboles cuando el 
viento mece sus ropajes; ese ruido que parece el de una 
conversación divina, incomprensible para el mortal; esa 
múúca cadenciosa de las hojas al acariciarse y cambiar, 
extremeciias de placer, sus frases de cariño que nosotros 
no comprendemos aunque pretendemos adivinar ; ese 
conjunto de ecos, murmullos y voces que adormecen el 
alma meciéndola en una atmósfera de apacible melan­
colía, no puede compararse con ninguua pieza de música 
compuesta por el hombre, no; el hombre tiene que ajus­
tarse á ciertas reglas, y Dios, eu la belleza de sus obras, 
no reconoce reglas fijas; hay silencio en medio de los 
raidos de la naturaleza, y hay murmuradoras voces que 
se escuchan en el silencio.

La vida del campo endulza el alma, la hace más suave* 
más fljxible, si permitida fuese esta frase; el alma vive 
eu su esfera, el espíritu predomina, y la criatura tiene 
que prescindir de la materialidad de la vida para lanzar 
el vuelo de su mente á todo lo ideal, á todo lo soñado, á 
todo lo infinito.

Además, no solo se despierta en el campo la poesía y 
el amor al arte, se despierta también la caridad, porque 
veis la miseria de la criatura al lado de la opulenta na­
turaleza; veis al pobre trabajador, que apéaas toma el 
sustento preciso para seguir su penosa tarea; veis al dé­
bil niño careciendo de instrucción y sobráudole penali­
dades desde su más tierna infancia; le veis expuesto á los 
rigores de la estación, y á los de la pobreza; es desgra­
ciado, es ignorante, y sin embargo cauta para ahogar su 
desgracia, y sabe lo bastante en su buen instinto, para 
admirar á Dios, y para tra tar á los auimales que para su 
trabajo le rodean, cou más coinpasiou que el hombre ci­
vilizado le tra ta  á él, pobre sér, del que podria quizás 
hacerse uu hombre notable, cou que el resplandor de la 
ciencia iluminase su mcute oscurecida.

Eu la soledad del campo so eleva el espíritu hácia Dios 
por medio de la meditación, pues uo existen los mil obs­
táculos que á la criatura le ofrece el mundo cuando da-
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7. Crida 
de mañana.

sea ó necesita recogerse dentro de sí mis­
ma: en el campo la vida es acompasada, se­
rena; en el bullicio de la ciudad populosa, 
a vida es ardiente fiebre que consume la 

existencia; en el campo se vive con la con­
ciencia de cuantas bellezas la vi la  encierra, 
y en la población suele vivirse descontento 
Aun en medio de cuantos goces ofrece la so­
ciedad; y es que Dios recompensa al que 
admira su- obras, y el hombre no tiene igual 
justicia, ni igual poder.

En el campo se respira el aliento de Dios 
'.raido por el céfiro invisible, y este aliento

inspira: 
en la con­

currida 
ciudad se 
aspira el 
balito de 
las mil pa­
siones hu­
manas que 
daña in­
sensible­

mente, co­
mo perju­

dicial 
miasma.

Puede 
gozarse de 
Ks place­

res del 
campo

aunque no se viva en él, 
basta verlo alguna vez 
para mirarlo luego siem­
pre eu nuestra mente, 
como miramos escenas 
del pasado, queel recuer­

do reproduce maravillosamente.
La imaginación es el .esoro de la criatura, y añadien­

do el sentimiento, puede el espíritu sobreponerse A la 
materia, y eu alas de la más grata fantasía, volar hácia 
espacios deliciosos, refugiándose allí de las amargas de­
cepciones de una fria realidad.

Cuántas personas de esas que la sociedad compadece 
ó ridiculiza por su aspecto indiferente ó distraido, están 
en el colmo de la dicha, pues viven en el misterioso 
mundo de sus recuerdos, de sus esperanzas ó de sus 
soñadas ilusiones.

La naturaleza es un conjunto de poesía, y la poesía es 
la  virtud contraria al vicio del egoísmo; la naturaleza 
viste sus galas con expléndida sencillez, dejando que 
todos la puedan 
admirar, del mis­
mo modo que el 
poeta esparce las 
delicias de eu al­

ma sensible, y 
que la fl.-r espar­
ce el aroma de eu 
cáliz.

Nada tranqui­
liza tanto al niño 
como ia mirada 
de su madre que 
le besa sonriente 
y  apasionada, 

enjugando sus lá­
grimas inocentes 
con el calor de su 
cariño incompa­
rable; nada tran ­
quiliza el alma
de los que sufren como la paz de nna vida apacible en medio 
de los encantos de la naturaleza; la ciencia puede curar los 
male.s del cuerpo , pero solo Dios cura las dolencias del alma, 
que indudablemente se alivian con U serenidad de una vida 
en la que todo habla del Supremo Hacedor, desde la elevada 
sierra, hasta la más dimiuuta florecí Lia. La bóveda arteso- 
nada de magnífico palacio, puede abrigar la traición; pero

rara vez la bó­
veda de copu­
dos árboles 

abriga la fal­
sía ; bajo su

frouaosidad solo sentimos 
emanaciones gratas como 
la misma dicha, y el ru ­
mor dulcísimo de la brisa 
que al besar la enramada y 
luego rozar nuestra frente, 
parece que suspira llena de 
amor.

Nada más poéticamente 
bello que 

una sonri­
sa á través 
de las lá­

grimas ; 
nada más 
delicioso 

que la son­
risa de un 
claro ama-

ÍS. Dibujo á« crochet tunecino para colchas. necer
abriéndose paso por entre rosadas nubes, para secar las 
trasparentes perlas del rocío, que cual purísimas lágri­
mas, brillan sobre las perfumadas flores.

La naturaleza dice amores á cuantos saben interpretar 
sus palabras y sus miradas encantadoras; tímida y sen­
cilla como pudorosa virgen, ofrece al mismo tiempo el 
contraste de una inagestuoBa y enérgica constancia para 
brindar á la criatura sus provechosas lecciones

La naturaleza es como todas las ciencias, que más ó 
ménos útiles, no puedeu adquirirse sin un profundo es-

6. Encaje irlandés.

12. Arca antigua. Pintura enmadeja.

a ll.)

13- Bordado para el cepillo núm. 11'

t u d io ,  s in  u n  d e ten id o  exám en  que analice 
cu a n to  gran d e e x is te  en  Cada una de sm 
p eq u éñ eces , cu an to  n o ta b le  en  cada una d- 
l.i9 cosaB quo la  costu m b re n os hace mira: 
car i con  in d iferen c ia .

El que ama la naturaleza y admira et 
ella á Dios, es porque su corazón sedieut 
del bien lo busca con el mi-ano afán que i 
náufrago busca uu punto de apoyo para sal­
var su desesperada existencia; el que busos 
el bien, desea practicarlo, y sólo cou ut 
buen deseo puede la criatura aproximarse» 
Dios, 

p.»rque 
tanta es

se< 
dia

mo, 
m o

dad 
pobre 

mortal: 
y el que 

sabe 
aproxi­
marle á 
la Divi­
nidad y
huir de s Cófia de 
los tal- mañana. (\ éans« 

sos goces de una socie- los miras. 9 
dad que no siempre es 
justa, lleva mucho ade­
lantado para la dicha 
de su vida y para la paz 
de su alma.

Una larga temporada eu el campo, puede decirse que 
es una prolongada lección que nos instruye agradable­
mente y nos fortalece para recibir ese constante oleaj: 
del mar de 1.a existencia, agitación perpétua de toda su­
ciedad.

Dios se mira en la naturaleza como el sol a 
el espejo de lago trasparente, y la criatun 
puede contemplar la irnágen de Dios, sólo con 
fijarse en ¡os mil encantos de la vida del campo. 

Zafra, 15 de Hayo de 1878.
M a r ía  A n t o n ia  G o n z á l e z  de A.un caprichodeT lteza.

I.
La avenida de 

los Campos Elí­
seos en la prima­
vera, es el sitio 
destinado pan 
reunirse los jó­
venes elegantes, 
que no sabes 
cómo gastar se 
tiempo y su di­
nero.

Allí desperdi­
cian el uno y e! 
otro á las mil 

maravillas,y si­
les digáis que es­
tán ociosos, por 

que os responde­
rán que nunca es­
tán más ocupa­

dos que cuando se ocupan en no hacer nada.
Ellos no incomodan á nadie; hacen su gusto y tienen 

razón; más bien dejan producto á mucha gente de quiea 
son muy conocidos, por ejemplo:

A los alquiladores de sillas.
A los vendedores de cigarros y cerillas.
A las ramilleteras, etc., etc.
Per-

Cepillo el núm. 13.)

9. Bordado para la cófia tiúm. S.

10. Bordado para la cofia núm. 8-

mane- 
cenallí 
cuatro 
ó seis

horas pasando revista á 
la jóven aristocrática 
parisiense, arú-tocrAeia 
de escudo y de escudos.

Se lucen los paletots 
de Renard y los panta­
lones de chevreuil; se 
habla mucho, se rie de 
todo, y francamente, yo 

quiero

11. Dibujo para el fondo de la cotia núm.

mejor 
una ri­
sa sin 
fin,que 

uu
eterno 
de pro- 
fundís.

Hay
un me- Dibujo de crochet para colcha®,
dio entre los dos extremos; pero no habléis de él á lo? 
jóvenes dandys, creerian que tratábais de política, y 
ellos blasonan de que no son nada y de que todos los sis­
temas son iguales.

La indiferencia; ved aquí lo que nos ha legado la lia; 
mada filosofía del siglo décimo octavo; la juventud de 
décimo noveno, aceptó la herencia; y desde hace veinte 
años, ¿qué hombres notables ha producido]

Estas reflexiones me ocurrí a  uua tarde que estaba 
paseando en la avenida de los Campos Elíseos. DespM®
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tolchar-.
b le is  de él a !<* 
,9 d e  política, .r 
que tod os los bis-

ba legado la l'3! 
la juventud & 
esde hace veit»*
do- . uirde que est»* 
SlfseoB. Despl!eS

puede decirse qne 
istruye agradable- 
e coustauGe oleaje 
rpétua de toda so-

leza como el sol en 
t e , y la criatura 
do Dios, sólo con 
la vida del campo,
i.
González de A.

ALTEZA.
I.

La aveuidade 
los Campos Elí­
seos en la prima­
vera, es el sitio 
destinado para 
reunirse los jó­
venes elegantes, 
qne no saben 
cómo gastar so 
tiempo y su di­
nero.

Allí desperdi­
cian el uno y e! 
otro á las mil 

maravillas, y no 
les digáis que es­
tán ociosos, por­

que os responde­
rán quenuncaes- 
tán más ocúpa­

la da.
m gusto y tienen 
ha gente de quien

as.

exámen que analih 
m Cada una de ¿  
a ble en cada una d. 
íbre nos hace mira.

raleza y admira en 
3u corazón eedieut 
mismo afan qUfl e>

o de apoyo para sai!
¡encía ; el que busc* 
rio , y sólo con m
‘tura aproximarse i
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• /

Hitara, número 11,Madrid

Vs.

Ayuntamiento de Madrid



21. Delat 

Cuando p
nos. le salín 

El hurabr 
risa se desli 
su saludo; c 
continuaba 

Hubiera 
su nombre; 
vecino. per< 

—i Quién 
11 ero que at 
Indar, Ad
guatónnod

—¿No le 
-N ó .
—Es m i; 

s id ia r io .
— iVueat

Presidiario
-S i .
—jSe llai 
—No, € 

nombre.
—¿Pues< 
—Porqui
— i Él i 

presidio?
— S í ; e 

condenado 
años de t  
zados.

17. Puntilla di

cuautoB objet 
bajo sus mira 
zaudoepigran* 
zas agudas q 
más de iunob  
festivas.

Yo liabia ct 
mis vecinos; 5 
ba adquirir al 
consoladora t 
ventud parisi 
vinieron á * 
tierra todas n 
intenciones.

Un caball 
cincuenta añ 
llardo, deber 
cia y de sim 
por delante 
muy marcad» 
extendía por 
no de luto, pi 
hubiera creic 
«a tranquile

de haber dado d 
vueltas, me sen 
sillón al pié de 
ja encina, y  qu: 
iier el curso de 
saín ¡en tus ; pe 
por reciüuñ trei 
imberbes, que ¡ 
bau de tudo y  cr 
eon insolente >
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de haber dado dos ó tres 
vuelcas, rae senté eu un 
sillón al pié de una vie­
ja encina, y quise dete­
ner el curso de mis pen­
samientos ; pero tenia 
por vecinos tres jóvenes 
imberbes, que se burla- 
bau de todo y criticaban 
con insolente cinismo

—¿Y vos conocéis á 
tales gentes, Adbémar?

—Ya os he dicho que 
es uno de mis amigos.

— En verdad que si 
tales amigos teneis, es 
un poco peligroso estar 
eu vuestra compañía.

— Adbémar soltó una 
carcajada.

17. Puntilla de crochet.

cuantos objetos caiau 
bajo sus miradas, lau- 
zaudo epigramas y chan­
za* agudas que teman 
más de innobles que de 
festivas.

Yo habia contado sin 
mis vecinos; y si desea­
ba adquirir alguna idea 
consoladora tobre la ju ­
ventud parisiense, ellos 
vinieron á echar por 
tierra todas mis buenas 
intenciones.

Un caballero de unos 
cincuenta años, alto, ga­
llardo, de hermosa presen­
cia y de simpática fisonomía, pasó 
por delante de nosotros. Un aire 
muy marcado de dolorosa tristeza se 
extendía por toda su persona, iba vestido de negro, pero 
no de luto, porque le faltaba la gasa eu el sombrero, se 
hubiera creído que llevaba luto por sí propio; su andar 
era tranquilo y trio, asemejándose á un bello autómata;

y su mirada húmeda y 
profunda, era la mirada 
de un hombre de histo­
ria.

Debia haber sufrido 
largo tiempo uu mal 

siempre vivo y tenaz; 
debió luchar con infer­
nales pensamientos de 
desesperación, pero la 
resignación habi-t pues­
to eu aquella frente pá­
lida su sello divino, lle­
vando de la mano hasta 
su último paso á la cria­
tura que habia salvado 
del suicidio.

Así pensé al ver el as­
pecto de este hombre, 
y me dejé arrastrar 
hácia él por una ex­
traña y ardiente sim­
patía.

Cuando pasaba, siempre tranqnilo y triste, uno de mis veci­
nos. le saludaba cou respetuosa def-rencia.

El hombre vestido de negro volvía la cabe’a, una leve son­
risa se deslizaba sobre las lineas severas de su rostro y devolvía 
su salado; después sus rasgos tomaban su habitual expresión y 
continuaba su paseo.

Hubiera da lo cualquier cosa en aquel momento por conocer 
sn nombre; y me atormentaba el deseo de preguntárselo á mi 
Váciuo. pero éste no me dió tiempo.

—¿ Quién es ese caba­
llero que acabais de sa­
ludar, Adhénrr? pre­
guntón no delosjóvenes.

—},Yo le conocéis?
- N ó .
—Es mi amigo el pre­

sidiario.
— ¿Vuestro amigo el 

presidiario}
- S í .
—¡Se llama asi?
— No, ese no es su 

nombre.
—¿Enescómo le lleva?
—Porque lo ha sido.
— ¿ Él ha estado en 

presidio ?
— S í ; es decir, fué 

condenado á ciucuenta 
años de trabajos for­
zados.

trasparentes (Labor anudada.rleeo para

23. Galón bordado para vestidos.

21. Delantal para niña. (Véase 
el núm. 1.)

24. Cenefa de trencilla y calado par 
vestidos. (Véase el núm. 2.)

36. Cenefa en oafi&mazo Java para porta- 
paraguas. (Véase el núm. 27.)

18- Puntilla de creehet.

—¡Un presidiario!... 
exclamó el otro jóven 
con estupor.

—El hombre más leal 
y más noble...

—¡Uu presidiario!... 
repetía el otro.

— El hombre más 
honrado del mundo...

— ¡Bnh!... ¿Os chan­
ceáis? ¿No es eso?

—¡Ah! no.
— Pues no os creo, 

vuestro amigo tiene aire de 
cualquier cosa méuos de lo que 
decís.

—Pues os repito y os juro, 
amigo mió, que ese que acaba de pa­
sar y á quien he saludado, fué con­
denado hará unos veinte años á cin­

cuenta de trab.vj >s fo’zidos.
—¿Y qué habia hecho? preguntó el interlocutor con asom­

bro.
— Un robo con fractura.
— Vamos, Ju lio ; ¿pero 

no ves cómo Adhémar se 
burla de nosotros?

—Os doy mi palabra de 
honor de que he dicho la 
verdad, y al llega’- las cosas 
á este extremo, la duda pu­

dú ra parecer uu insulto.
—¿Y cómo se llama 

vuestro amigo el presi­
diario?

—Franz Rolberg.
—Franz Holberg, ¿el 

célebre compositor}
—Justamente.
—V. mus, AIhómar, 
francamente, estáis 

loco.
-  Niego, y voy 

á probároslo; ¿teneis 
veiute minutos que
perder? 22. Delantal para niña.

—Todos nuestros minutos son perdido*, ya lo sabéis.
—Eu ese caso, escuchad.
—¿El qué?
—La historia de mi amigo el presidiario.

II.
Franz Holberg nació en Feuerbach, álas puertas de Stuttgard: 

su padre era uno de los jueces más pobres del reinado de Wur- 
temberg, cuando heredó de un pariente lejano más de quinien­

tos mil escudos.
Laeducacionde Franz 

se resintió de este golpe 
inesperado de fortuna;

habia terminado sus 
primeros estudios, y su 
madre, que era de ori­
gen francés, quiso que 
se le enviase á París. 
Franz estudió derecho 
eu S tuttgard, y debia 
concluir en París su car- 
íera de abogado.

Una mañana, el jóven 
estudiante, abrazó á su 
padre y á su madre y 
montó en la diligencia 
de Strasbonrg.

En París hizo lo que 
hacemos todos, con el 
pretexto de estudiar.

25. Cenefa bordada á festón para d ió  en  u na m u lt itu d  de
vertidos. (Véase el núin< 2.) travesu ras, poro d el m al
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encontró un bion, quiero decir, que en el seno mismo de 
sus extravíos, se reveló esa vocación musical que debia 
hacer ilustre el oscuro nombre de Holberg.

Adiós Justiui.en, Barthole y Cojas.—La cátedra fuó 
dejada por la ópera y el C'idigo por el método. Es 
verdad que en Alemania todo el mundo nace músico; 
pero Franz había nacido más músico que todo el mundo.

Sus primeras composiciones, E l canto de la vida, La 
estrella del pastor, La campana de Fenerback, La plega­
ria de una madre, tuvieron un éxito maravilloso. Los 
periódicos pusieron en las nubes al debutante, y el pú­
blico le aplaudió con justicia.

Veis en estos primeros títulos las afecciones más 
caras de su corazón; empezaba por celebrar á Dios, 
á la nataralezv y á su madre; Dios le recompensó alla­
nando á su paso todos los obstáculos; siempre son es­
pinosos los p'rimeros pasos en toda carrera ; pero Franz 
sólo conoció las rosas en la suya.

En tan to , el respetable juez Holberg enviaba á su 
hijo cada trimestre su peusion do setecientos cincuenta 
francos, acompañándola de una caita por este estilo:

"Nosotros tenemos honra y fortuna, y es preciso te­
ner también honores. Trabaja, pues, sin desmayar, 
labor omnia vincit; debes ir el primero á cátedra y salir 
el último, aprovechando todos 1« s medios de instruirte. 
Te vendrás á Fenerback después d j haber tomado el 
grado, y el Ministro, á quien ya he tenido el honor 
de hablar de mis esperanzas, te nombrará inmediata­
mente Consejero en la Córte lleal de S tnttgard.—Tu 
carrera está indicada, á los treinta años será» Presi­
dente de S ila , lo que nunca se ha visto. Y ¿quién 
sabe?.... Quizá un dia, al salir ael palacio, el Presidente 
Holberg podrá llevar bajo el brazo su cartera de Minis­
tro!.... Nuestro porvenir sólo depende de nosotros, como 
ha dicho el ilustre maestro Mosonheim, trabaja, pues...»

Ved aquí lo que respondo Franz invariablemente á la 
epístola paternal:

"He recibido, mi querido y venerado padre, la carta 
que os habéis dignado escribirme y la letra que conte­
nia. Vivid persuadido do que mi mayor deseo es llegar 
lo antes posible á los honores y á la celebridad, y traba­
jo  para ello con todo el valor de mi profunda fé. Abra'.o 
á  mi buena madre, y soy, como siempre, mi amado y res­
petable padre, vuestro respetuoso hijo

Franz Holberg.»
El juez de Fenerbach leia con júbilo esta inalterable 

respuesta, apareciendo á sus ojos lleno de luz y de flores 
el porvenir do su hijo. Eu sus sueños vela pasar á un be­
llo jóven vestido de negro, majestuoso y grave, con su 
toga presidencial; reconocía en él á su hijo y  sonreía de 
placer.

La ambición paternal es una egoísta y conmovedora 
abnegación.

Alguna vez el juez Holberg comunicaba á su mujer sus 
gloriosas esperanzas, llegando á encariñarse tanto con 
aquella idea hasta juzgar infalible su realización. La 
buena Madame Holberg meneaba la cabeza sonriendo, y 
suspiraba deseando con toda la fuerza de su corazón el 
regreso de su querido hijo.

La ternura maternal es siempre más grande que la am­
bición.

Así corrieron cinco años: Franz tenía entonces veinti­
siete, y era llegada la época de volver bajo el techo pa­
ternal. El juez creía buenamente que su hijo había to­
mado ya todos los grados, y esperaba de un dia á otro 
ver el patache de Fenerbach detenerse á su puerta.

Este pensamiento le teuía eu éxtasis.
Una mañana el maestro Cornelius M uhlh, decano de 

la judicatura wurtembergense, entró en casa de Holberg 
con un periódico eu la mano.

Después de los cumplimientos acostumbrados, el ve­
nerable decano dijo sentándose:

—Vengo á felicitaros, mi querido colega.
—¡A felicitarme! ¿Y por qué, mi querido amigo? pre­

guntó el juez.
—Por tener semejante hijo.
—¡Mi hijo!... exclamó el buen padre; ¿qué ha hecho? 

¡Oh! él es ya abogado y uno do los más sábios juriscon­
sultos, ¿no es esto? Estoy casi seguro de que á oso alu­
dís... ¡mi querido Franz!

El buen padre dejaba correr las lágrimas do sus ojos.
—¡Hé... eh!... colega, replicó el decano sonriendo, ¿de 

qué habíais? parece que le estáis ya viondo en la audiencia 
con su toga de abogado, y no es eso ciertamente de lo 
que se trata. Vuestro hijo ha hecho bien en ser más que 
un simple magistrado, como lo sois ves y lo soy yo. H a 
tomado otra carrera que lo ha conducido á la cumbre de 
laglori». Hoy es un gran hombre, y Fenerbach debe 
estar orgullosa de ser eu cuna.

Había algunas cosas oscuras para el juez en las pala­
bras que acababa do pronunciar el decano; pero creyó 
entrever la luz á través de aquella oscuridad, imaginán­

dose ver clara la realización de sus sueños, más pronto 
todavía de lo que esperaba.

—En fin, ¿ ¿ué es mi querido Franz? aún no nos lo ha­
béis dicho, señor Cornelius, dijo Madame Holberg.

— Sí, sí; balbuceó el padre ahogado de júbilo, ¿qué es?
—Leed.
El juez tomó apresuradamente y orgulloso el periódi­

co que le tendía su colega, y leyó:
Nos escriben de París.
"El nombre de Holberg está en todas la3 bocas y se 

agotan para él todos los elogios; su última composición 
es una obra maestra que deja muy atrás todas las pre­
ceden tes., i

El juez de Fenerbach se detuvo para levantar la ca­
beza con orgullo; lágrimas de júbilo rodaban por sus 
mejillas y miraba al viejo decano como para decirle: "Es 
de mi hijo do quieu se habla, de mi querido hijo, á su 
edad, ya lo veis, es uno de los más di* tingo idus juris­
consultos de la Francia ; luego miraba á su mujer como 
diciéndola: ¿tenía yo razón en esperarle?

A poco continuó su lectura:
"üiüek, Dalayrac, Mehul, no han hecho nada más 

conmovedor.ii
—E stisson  sin duda jurisconsultos franceces, pensó 

el buen hombro.
"Los príucipes han felicitado con efusión á Holberg 

en casa de su alteza real Madame la Delfina, donde tuvo 
el honor do ser invitado á comer el Jueves 7 de este 
mes. H

Al llegar aquí Holberg, pronunciaba cada una de las 
silabas como si tratase de desenredar los hilos de un 
enigma inesperado.

"Su Alteza real aplaudió con entusiasmo La Plegaria 
de una madre, esa melodía angélica que el jóven y bri­
llante pi i nieta ha iuterpretado do una manera maravi­
llo a; no se sabe qué admirar más, si la composición ó la 
ejecución. H

—Y bien: dijo el decano sonriendo.
—E-te no es mi hijo, txclamó el juez, entregando con 

rabia el maldito papel.
—Sí por cierto: respondió Cornelius.
Madame Holberg fe calló, habia reconocido ásuhijo  

en el solo título de La Plegaria de una madre.
— ¡Este no es mi hijo!... no es él, repitió el desgraciado 

padre, evocando el bello fantasma de sus sueños ambi­
ciosos; es imposible, no es él!...

—Continuad, dijo sencillamente el decano.
El juez Holberg levantó los ojos al cielo como pidién­

dole fuerzas, y siguió leyendo algunas líneas.
De repente se le vió palidecer, vacilar como un hom­

bre ébrio, y rodar al fin sobre el pavimento.
Hó aquí el fiual de la correspondencia parisienne.
"Nuestros lectores nos ngradeceráu que les demos al­

gunos datos muy precisos sobre el ilustre compositor.
"Holberg nació eu Fenerbach, en el reino de Wurtem- 

berg, el 14 de Noviembre de 17C8. Sus padres viven to­
davía; su padre es uno de los jueces más distinguidos del 
país, destinaba ásu  hijo al bufete; pero felizmente su ir­
resistible vocación ha triunfado de Holberg, como en otro 
tiempo triunfó de Kameau.>■

( Se continuará.)
F atjstina  S a e z  d e  M e l g a r .

EL B Á L S A M O  D E  L A S  P E N A S .
NOVELA DE COSTUMBRES 

Original

D E  A N G E L A  G R A SSI.

(Continuación.'

En efecto; elevóse un sordo murmullo en el salón, y 
todos se pusieron á cuchichear eu voz baja, fijando sus 
miradas atrevidas y burlonas sobro Cláudio, que ee hu­
biera marchado si Eugenio no lo hubiese retenido viva­
mente cogiéndolo del brazo.

— ¿Pero cómo? docia uno. ¿Es eso estantigua el Mesías 
prometido?

—¡Parece una figura arrancada de un tapiz, decía otro, 
y temo que sus doctrinas sean rancias doctrinas de otro 
siglo!

—Silencio, que va á leer, exclamaba un tercero. ¡De­
bemos dar gracias á Eugenio por habernos proporciona­
do un rato tan divertido!

Genoveva sufría horriblemente al oir ó adivinar es­
tas murmuraciones, y su frente estaba inundada de 
sudor.

Aquella fiesta no Labia sido del agrado de Nicolás, 
que como siempre, permanecía al lado d a la  jóven; los 
celos habían concitado una violenta tempestad en su al­
ma, desde hacía algunos dias le devoraba la calentura;

sin embargo, amaba con pasión á su hermano, y al ver 
la irónica acogida que se le dispensaba, se sintió arder en 
generosa ira, y fuó á colocarse junto á él como para ser­
virle de escudo, dirigiendo en torno suyo miradas pro­
vocativas de desafio y venganza.

Eu medio de aquella tormenta de cólera y sarcasmo, 
Cláudio empezó á leer.

Empezó á le3r tartamudeando y cou voz temblorosa, 
tan temblorosa, que apénas dominaba las risas compri­
midas de los circunstantes; pero poco á poco fuó cre­
ciendo, pocoá poco fuó tomando una eutouaciou enérgi­
ca y sonora, coloreáronse sus mejillas, irguió la frente, 
y brotó de sus libios un raudal de elocueucia persua­
siva, y tan brillaute, qne á las risas suceüeron excla­
maciones arrancadas por la sorpresa, la admiración y el 
entusiasmo.

Redoblóse el de Cláudio con estas muestras de apro­
bación; entregóse por completo al sacro fuego que le 
abrasaba el alma; olvidó al mundo y basta á Gmoma, 
y remontándose en alas de su géuio, apareció como un 
semidiós á I03 ojos de cuantos le escuchaban, subyuga­
dos. trémulos, conmovidos.

Lágrimas de placer y de enternecimiento brotaron de 
los ojos de Eugenio, Nicol is y Genoveva, que creyeron 
segura la victoria; pero no conocían bastante bien teda 
la pequeñez del corazón humaio.

Con el último acento de Cláudio ce3Ó el encanto, y loa 
rígidos aristarcos se pusieron al instante sobre sí: ¡ni 
un bravo, ni una palmada vino á demostrar qne habia 
logrado conmover y cautivar á su  auditoria

Sucedió á su discurso uu silencio glacial y prolon­
gado.

—¿Y bien? preguntó Euguiiocon angustia, dirigién­
dose áuua de las mas ilustres eminencias literarias.

É<te se quitó los anteojos, los limpió, volvió á colo­
carlos sobre sus narices, y dijo con tono magistral:

— Pse, p?e! necesita estudio...
— ¿Estudio? exclamó Eugenio desconcertado.
—Con este artículo se podrían hacer tres... Cuidamu- 

cho del fondo y poco do la forma... Hay mucha poesía, 
macho entusiasmo , y no se halla en armonía con las 
ideas de este siglo razonador y po-itivo.

—Eu este siglo del vapor, dijo Nicasio mezclándose en 
la conversación, debe escribirse á la tijera... ¿Quién tie­
ne paciencia para seguir al autor en sus profundas lu­
cubraciones?

—Es pesado, muy pesado.
—Su escrito es como su figura: un anacronismo.
Formóse uu corrillo alrededor de Eugenio, y animán­

dose los unos á los otros, cruzáronse los chistas y las 
agudezas, y so renovaron las risas comprimidas, procu­
rando de este íuodo desfogar su envidiosa sana y aca­
llar los gritos de su conciencia.

Eugenio se apartó de ellos con disgusto.
—Escucha, dijo á Nicasio llevándole á un rincón, ¿no 

decías tú antes que era un géuio?
—Si por cierto, respondió Nicasio con su acostumbra­

do cinismo, en privado pueden confesarse esas cosas; 
pero en público jamás. ¿No ves que el banquete es muy 
pobro y somos muchos para recoger sus migajas?

—Pero es preciso decirle algo , exclamó Eugenio de­
sesperado. El infeliz está allí solo y debe sufrir horri­
blemente!

El primero que habia hablado se dirigió háci» 
Cláudio.

—Ríen, jóven, muy bien, le dijo con airo de protec­
ción; tiene V. felices disposiciones, y  cou el tiempo.... 
Para llegar áser algo, es preciso emborronar mucho pa­
pel y romper muchos borradores.

— ¡Pero yo contaba cou ese artículo para el primer nú­
mero! dijo Eugenio haciendo un postrer exfuerzo. ¡Nool- 
videu Vds. que si he fundado el periódico ha sido exclu­
sivamente con el objeto do dar á coaocar un taleuto que 
puede ser útil á las letras y á la patria!

—¡Eu el primer número! exclamó el do los anteojos, 
¿está V. eu su juicio? ¡Eso fuera desacreditar la publica­
ción, que nacería ya muerta! El primer número, además 
de buenos artículos, necesita buenas firmas, más adelan­
te, no digo...

—Caballero, dijo Genoveva levantándose con majes­
tad y viniendo á colocarse al lado del abatido Cláudio, 
usted que es galante hasta lo sumoj, no ignorará que 
nuestro sexo goza de envidiables privilegios, privilegios 
que hoy reclamo.

Supuesto que somos las únicas que hemos obtenido la 
distinción de asistir al cartámen, creo que nos permití 
ráu Vds. que imitemos á las damas de la Edad Media, 
tomando bajo nuestra protección al novel paladín, y 
permitiendo que se lance á la arena escudado cou nuestro 
nombre y llevando nuestra divisa.

Yo me inclino, señores, delante de la recouocida ilus­
tración do Vds., pero reclamo mi privilegio para usarde 
él como mujer que no sabe juzgar, pero sí admirar y
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Este epigrama fné pronunciado con tal suavidad y dul­
zura, que los escritores, aunque se sintieron heridos en su 
amor propio, no pudieron manifestar su resentimiento.

—Nada es posible negar á la hermosura, se apresuró á 
decir Eugenio, contento con hallar una salida en tan 
intrincado laberinto.

Brilló la nlegrí i en los ojos de Cláudio al ver que Ge­
noveva tomaba tnu generosamente su defensa, brilló la 
cólera en losojossombrlosdeNicolás, que q u r ia  el triun­
fo de su hermano, pero no quería que se lo debiese á la 
que amaba.

—Y ahora, repuso Genoveva con la misma fina sonri­
sa, dirigiéndose al que tan magistral mente había fallado 
sobre el artículo de Cláudio, eu castigo de mi avilantez, 
¿me negará Vd. el placer de oir su artículo de iutrodnc- 
cion, qne según me han asegurado es magnifico?

—¡Después del brillante que acabamos de escuchar! 
exclamó el escritor con jactanciosa ironía.

—¡Oh, dijo vivamente Genoveva; el sol no se desdeña 
de aparecer en medio de las tímidas estrellas, porqne sa­
be que al instante quedan eclipsadas con el fulgor de sus 
rayos!

Esta lisonja no dejó de resonar agradablemente en los 
oidos del escritor, que so inclinó y sacó del bolsillo su 
manuscrito, mientras Geuoveva decía A Cláudio:

—¡Quiero Vd. prestarme ol apoyo de su brazo para vol­
ver á mi asiento?

Cláudio obedeció sin saber apénas lo que hacía.
Nicolás frunció el entrecejo, y se abalanzó hácia la si­

lla que había vacante al lado de Genoveva; pero llegó 
tarde, porque la ocupó su hermano, obedeciendo á otra 
invitación de eu hermosa protectora.

Entretanto el escritor tosió, hizo muchas contorsio­
nes, y empezó á leer con tono pretencioso y altisonante.

Terminado cada período hacía una pausa, miraba á 
los circunstantes, y sólo continuaba su lectura después 
que éstos le h&biau contestado con algunos bravos.

—¡Sabe leer! dijo Cláudio por lo bajo.
—Sí; respondió Genoveva: se parece á una bailarina 

que sonrie lascivamente a! público para mendigar una 
palmada. Esto es prostituir las btras. Los mismos que le 
prodigan esos bravos se fien de él eu voz baja , pero ma­
ñana I03 periódicos dirán que ha excitado vivísimo en - 
tuEismo , y así se Lrman las reputaciones en el dia.

Eu efecto • el csciitor al finalizar su lectura fuó acoji- 
do con una salva da aplau-os, y todos se acercaron 4 él 
para felicitarle, mientras que los que estaban apartados 
murmuraban:

—Malo! muy mal í! detestable!
¿Qué es esto? exclamó Cláudio como hablando consigo 

mismo.
—Este es el mundo, respondí i Genoveva: es decir, el 

golfo en donde so chocan las oleadas do las embravecidas 
pasiones.... ¡Dichosos los que pueden dejar sus turbias 
aguas y deslizar su frágil barca sobre las mansas cor­
rientes de los ríos!

—¡Oh, sí, felices los que pueden vivir tranquilos y so­
litarios, dijo tristemente Cláudio. ¡Dos veces he visto el 
mundo do cerca, y dos veces me he retirado cou el alma 
llena de amargura! ¡Gracias por la noble protección que 
usted me ha dispensado, Genovova.pero no quiero queso 
publique mi artículo, no quiero! El mondo emplea a r­
mas qne ni yo conozco ni quiero conocer, y luchar con él 
sería morir!...

—Cláudio, replicó la jó  ven con dulce tono, e3 preciso 
conformarse con los decretos de la Providencia. Si crea 
el rayo es para que purifique la atmósfera; si ilumina 
una mente con la luz del géuio, es para que irradie sobre 
las ignorantes turbas.... La flor exhala su perfumo, y 
cuando la Providencia quiere, manda una ráfaga devien- 
to para que se lo robe y lo esparza por la  llanura. Yo 
pretendo ser esa ráfaga de viento, Cláudio.
« —¡Ah! murmuró el joven, y sus ojo3 se fijaron en Ge­

noveva con expresión tal que ésta bajó los suyos.
Cláudio, asustado de su mismo atrevimiento, exbaló 

un profundísimo suspiro y escondió la cabeza entre las 
manos.

Un suspiro de Genoveva respondió ásu suspiro. Cláu­
dio levantó la cabeza.

Las miradas do ambos se encontraron, y ambos se ru­
borizaron y ámbos palidecieron.

No se dijeron ui una sola palabra; pero resonaron acor­
des lo ecos de sus palpitantes corazones.'

¿Qné Labia pasado cutre ellos? ¿Qaé atracción, qué 
magnetismo era aquel que los unía, formando un sólo 
Bér dedos séres, cuando su razón los separaba, interpo­
niendo entra ambos un abismo? ¿Qué voz de la naturale­
za era aquella que gritaba, apesar suyo, estamos forma­
dos el uno para el otro? ¿Qué luz sobrenatural era la que 
exclarecia sus mentes, iluminandocaractéres misteriosos 
que decían: Dios nos ordena amarnos?

{Oh, arom o indescifrable el d edos almas separadas 
aquí bajo por invencibles obstáculos y qne vuelan, no 
obstante, la una hácia la otra, rompiendo todos los la­
zos, venciendo todas sus convicciones, á despecho del 
mundo, á despecho de sí mismas! ¿Será qne se hayan co­
nocí do en otra mejor esfera? ¿Será que deban ir á re­
unirse en otra esfera de dichas y consuelo? ¡Ah! sí: irán á 
rennirse en otra esfera si luchan y vencen con su propio 
instinto, si permanecen fieles al deber, adictas á la virtud!

Cláudio y Genoveva, pálidos, trémulos, con los ojos 
llenos de lágrimas, con el corazón lleco (le sollozos, pero 
experimeataudo delicias angélicas y desconocidas, guar­
daron silencio, saborearon en silencio los trasportes de 
un amor puro y correspondido.

Ah,sí; hacían comoG ilileo, cuando exclamaba en pre­
sencia del m artirio y á pesar del convencimiento de su 
razón, e pur si innove, hablando de la tierra: ellos tam­
bién en presencia de la realidad terrible y de su conven­
cimiento moral, se deciau en voz baja: ¡y sin embargo, 
nos amamos!

¡Santas y dulces palabras que reasumen todas las feli­
cidades de la tierra, que deben reasumir todas las deli­
cias de los ciclos!...

Pero Genoveva tomó una resolución repentina: no se 
adaptaba su carácterála ficción y el disimulo.

—Cláudio, exclamó cou voz trémula y anhelante. D í­
game V. la verdad; de la verdad que ahora pronuncien 
sus lábios dependo nuestro ulterior destino.

¡Oh. cómo a piel nuestro resonó dulcemente en el cora­
zón de Cl.áu lio!

—Un dia cuando estábamos en el campo, rep iso Ge­
noveva más v más agitad», más y más conmovida, Nico­
lás habló á Cándida delante de mí, desús amores de Vd., 
de su próximo casamiento... ¿Es cierti?

—¡ Amores yo! ¡casarme yo! exclamó Cláudio con ingé- 
nua sorpresa.

— ¡Hermano, que van á leer! dijo una voz vibrante á su 
lado.

Era Nicolás que estaba de p'é delante de ellos; era Ni­
colás. queadivinaba lo que pasaba entre ellos, por me­
dio de la intuición del alma.

Estaba lívido, vacilante; pirecia próximo á sucumbir 
á la desesperación que le agitaba. S is mauo3 plegadas 
sobre el pecho, sus ojos fijos eu Cláudio cou expresión 
suplicante, parecían pedirle uu inmenso, un heróico sa- 
crifi do...

Cláidio recordó cou espanto aquella noche última qne 
pasó en Santander; la violencia tumultuosa da aquel do­
lor que le había auonadado; aquella amenaza do suici­
dio si no conseguía la realización desús deseos.

Cláudio apartó pns.iroso la vista de su hermano que 
le recordaba tnu cruel e3ceua, y sus miradas se fijaron en 
Eugsnio, su bienhechor, cuyas confidencias había reci­
bido, en cuyo hermoso rostro se veian esculpidas las hue­
llas d ; un houdo sufrimiento. Y de Eugenio pasaron sus 
miradas al banquero, su otro bienhechor, el generoso 
apoyo de su familia, á quien tan amarga pesadumbre ha­
bía causado la conducta de su hija.

—¡Cuántas víctimas, pensó, y la primera de todasGe- 
noveva, que se arrepentirá luego, que luego maldecirá 
minombre!

La batalla que estas reflexiones suscitaron en su cora­
zón fné espantosa: duró sólo un segundo; ¡ pero qué se­
gundo tau interminable, compendio horrible de todos I03 
tormentos del infierno!

—¿Es cierto? repitió Geuoveva con lentitud angustiosa.'
—Si, balbuceó Cláudio, sintiendo qne con aquel sí so 

destrozaban todas las fibras de su alma.
¡Un velo cubrió sus ojos ; su corazón ce3Ó de latir: lo 

pareció h iber muerto! ¡Ah; qne son mil veces peores que 
la muerte estas victorias de la v irtud , que sólo ofrecen 
eu perspectiva un interminable tslab mamiento de lá­
grimas y penas! ¡El que muere tiene la imagiuacion tu r­
bada, el espíritu desfallecido, sucumbo bajo el peso délo 
qne es ineludible; el que veaca un grande, uu poderoso 
deseo, tiene la mente despejada, el copazon lleno do vida, 
puede escoger el goce y escoge la am argura; puede 
escoger la luz y se sumerjo por eu propia voluntad 
en las tinieblas. ¡Oh, cuán bellas, cuán bellas serán las 
coronas que los ángeles le preparen eu el cielo; cuán per- 
fainada será la copa de néctar que aparará por todos los 
sigloB de los siglos en el inmortal Sagrario!

Genoveva se levantó humillada, herida en lo más in­
timo de su alma, y fuó á sentarse al lado de Cándida.

Nicolás la tiguió y se sentó á su lado. No so movió de 
su lado en todo el resto de la noche.

Y mieutras Genoveva devoraba eu silencio sus lágri­
mas de dolor y de despecho, Cláudio permanecía clava­
do en su asiento sin ver ni oir nada do caanto pasaba 
en torno suyo, fijos los ojos en el suelo, cruzadas las ma­
nos sobre las ro lillas. Cuando todos se retiraron, se re­
tiró también c ino un autómata, so dirigió como uu au­
tómata á su casa.

Tendióse en el lecho, del que no volvió á levantarse 
en quince dias, abrasado por la fiebre, torturado por el 
delirio.

Llamáronse á lo3 médicos: I03 unos dijeron que era un 
espasmo, los otros un arrebato á la cabeza, ninguno sos­
pechó que tenia traspasada el alma!

CARTA

i .  Mt DISTINGUIDO AMIGO EL LITERATO 
F e r n a n d e z  Ga r c ía .

A n t o n i o

Madrid 30 de Junio de 1873.
El miércolós 26, á las doce y cuarto de la mañana, oí 

los disparos de canon que auuuciabau á 1 »s hibitantes 
de Midrid la muerte de la Reina de España, Doña Mer­
cedes Orleans de Birbou.

La sangre se me heló en las venas; mi rostro palideció, 
y una lagrima rodó por mis mejillas.

Contaba apénas la iufortun ida señora diez y ochoaño3 
y dos días; era hermosa, mude ta  y virtuosa...

Aun papece que la estov visad >, mi qa *ri lo Antonio, 
el día eu que tuvimos la hounde i r á  pdicio á saludar­
la, seut ida en el trono, no con la afectación de reina, 
sino coa la boudad de uua madre que recibe alegre y 
cariñosa la felicitación de sus hijos.

El pueblo había ya dicho que ora un ángel, y hay uu 
adagio que dice: voz del pueblo voz del cielo-, el pieblo es­
pañol uo so había, equivocado , Doña Mercedes era un 
ángel.

¡Admirable intuición del pueblo para conocer á 1% 
egregia reina que ocupó el trono de Doñi I*ab*l I, dig­
na sácese r.t del héroe de Covadouga, y patrocinadora del 
jigaute do dos umudos!

¡Si yo fuera poeta!...
Si yo fuera poeta. consagraría mi inspiración al re­

cuerdo de la reina Doña Mercedes, im putado solamen­
te por la admiración que siempre me cauió y el respeto 
que siempre cambien ia ha tenido.

¡ t'ero uo soy poeta!
Sien‘ 0 el dolor q ie hoy embarga á España; pero me 

falt i núuen para expresarle por metió de l i  p »esía,— 
de ese lenguaje, bello, sublime, por el cual toman cuer­
po todas la* imágeues.

Si yo tuviera tu  tdeu to ; si yo supiera escribir como 
tú ,... pero aun coa la dureza y la vulgaridad de mis pa­
labra*, afirmaré que la historia d i la mujer es la histo­
ria de todo lo grande y noble qne hay en el mundo, y 
mucho más cuaudo esa mujer es como Doña Mercedes,

alte cual Gamma, reina de G data, fuá elegida entre to­
te por Smatas, porque era espejo de virtudes, ó cual 
Artemisa, reina de Coria, modelo d i fidelidad y conyu­

gal t -ruara.
Nuestro amada y malograda reiua tenía to l i la abne­

gación d i Paulina, mujer de Séneca, y ni hubiera- sido 
necesario, se hubiera sacrificado como aptólla por su es­
poso y por su patria... Murió como U. , santa reina 
de Suecia, como mueren los j ístos, y s i nombre, como 
el d i a piell i. s mbolizará siempre la rasiguaciou, la bon­
dad y la paciencia.

11 (gnomos á Dios, Antonio, no por ella, porque los 
ángeles no necesitan oración?*; rogtnm n á Dios pidién­
dole el consuelo pira toda la familia real, para el pueblo 
español, hoy afligidísimo por su inmensa des gracia.

M a n u e l  L ópez C a lv o .

Este año, como los anterior ja, el Colegio del Pacífico,. 
situado en el barrio del mismo nombre, que dirige el 
distinguido profesor Sr. Fernm iez Area, ha alcanzado 
eu los exámenes de fin de curso uu resultado en extremo 
satisfactorio. Sólo tre* años de existencia cuenta esto 
establecían-nio do instrucción, y eu ese curco tiempo 
ha logrado conquistarse, p ir sus brillante* resaltados eu 
la euseñauza, una ju*ta y legitima rep.it icion. Puraque 
pueda formarse idea del esmero y acierto con que está 
dirigido el colegio de que nos oeup m >s . cuyo espacioso 
local reúne por otra parte co idicioue* inmejorables do 
higiene y salubridad , basta que nuestro* lectores pasen 
la vista por el siguiente cuadro, que es el más elocuente 
testimonio do nuestras aseveraciones.

Por él so demuestra que eu lo* tres cursos citados, los 
4, 10 v 6 alumnos reunidos respetivamente en todo3 
ellos, han obteuiio 14 n o tn  do sobresaliente, 18 de nota­
ble, 4 de bueno, 11 de aprobado y 3 menciones honoríficas, 
por esto órden:

CURSO.

1875 á 7(5

1876 á 77

1877 á 78

1
P

CALIFICACION.

a
8 • 
|  o

O4J
0O

1 ¿ 2
2 Ó

0 •731
§oJ i| 1 -0O 3O

0. O 
P

Ofe s i
< & K W < 1*5

4 5 3 II <1 2

10 7 8 II 10 1

6 2 7 4 1 ti

El único alumno preparado en 1874 para el ingreso en 
la Academia do infantería a lean ;;')  el n ú m . 5 cutre más 
de 500 aspirantes.

Notase que entre los seis alumnos matriculados eu es­
te último curso, se lian exainin ido de toda* las asigna­
turas que abraza la segunda enseñanza, excepto las dcL

I' I
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28. Puntilla d e  erochet y  trencilla.

último año. Ante re­
soltados tau brillan­
tes, toda recomen­
dación por nuestra 
parte seria vicio-a.

Nos duele, sin em­
bargo. que un esta- 
blecimieueo tan no­
table, que reúne tan 
ventajosas condicio­
nes por su capacidad 
y d esa Lingo, y dirigido por una persona tan  competente ermo 
el Sr. Fernandez Area, cuyas publicad' nes sobre enseñanza 
y su dilatada piáctica en este ramo, le han conquistado mi alto 
y merecido concepto en el profesorado español, n« s din le. re­
petimos, y nos extraña sobremanera, que m» cuente, c« mo pare­

cía listín al, cuu m .y, r nú­
mero de alumnos, p,,r lo 
ménos. K<e suficientes para 
recompensar los grandes 

sacrificios y perseverantes 
csf.u-rzos de su ilustrado 
Director.

Por e-o llamamos muy 
especialmente la atención 
de los padres de familia, y 
creemos pre-trarles un buen 
servicio dándoles á cono­
cer, p>-r si lo ignoran, el es­
tablecimiento á que nos re­
ferimos.

CORRESPONDENCIA.
I ’a n i ta .— Puede V. u ti­

lizar su ve-ti lo de 
muselina de lunar *», 
haciendo un vestido 
princesa Con p'a-ton 
de faya azul y uníti­
pas también pzuI ís.
L a zo s azu les pueden  
C om pletar su  a d o r­
n o . E l m ejor adorno  
para un  v e s t id o  de

27. Porta-paraguas. (Véase el n ú * . 26->

¿«Wj- - *az y recreo en los
^rneuOB verjeles qne

1110 recinto, y euvi- 
ñ íf1 díaoslas capitales

Ayuntamiento de
29. Puntilla de erochet y trencilla. Madrid orillará  los

obstáculos que se
presentan para llevar ácabo tan útilísima mejora.

E x p l ic a c ió n  d e l  f i g u r í n  1 5 2 0 .
Fio. 1.a Traje de paseo y visitas.—La falda está figurada por 

medio de un volante plisó, sobre el cual otro más pequeño y 
cinco bioses figuran túnica. Los 
paños que se han cortado más 
largos van recojidos en tres 
anchos pliegues. El vestido, 
abotonado por dolante, solo 
abre en el busto. Por detrás, 
un pequeño cuadrado drapea- 
do y sostenido por un gran 
lazo de los dos colores se abre 
en abanico sobre la cola. Man­
tilla española do encaje, pren­
dida ct n camelias encarnadas; 
guantes largos.

F jo. 2 .a Troje para recep­
ción ó teatro—Vestido prin­
cesa de faya ú fon! a d boton de 
oro, cerrado con trencilla por 
detrás y cubierto de una túni­

ca de malla do seda ne­
gra pellada. Un lazo bo­
ton de oro recojo el vue­
lo de la cola, descen­
diendo sobre ellaen mu­
chas lazad;.s. Ramo de 
rosas té Con luí lajeen el 
centro del rodete, ca­

so. Encaje irlandés.

I .  r nitinis para la 
tú,, ira nú ni.

31. P a le to t cubre-polvo. (Véase el n úm . í 3 .)

granadina calada ó cualquiera otra tela Ji jera son los en­
cajes.

E n medio de mis lñjrs y mis nietos.— Una señora de 
ed,td avanzada, no dt be adoptar el vestido corto ni áuu 
para las excursiones campestres. Lo. ue más puede per­
mitirse es que toque al suelo. Me aseguran que el imjor 
especifico contra el escorbuto y afirmar las encías, es el 
espirita de cucharía, qne se hace del 
'nodo siguiente: Se toman ciuco libras 
dó hojas de codearía y una de raíces 
frescas de rábano silvestre, cortan­
do dichas raíces lo más menudo 
•pie sea posible, y machacan­
do las hojas en un mortero.
Después se pone 
infu-iou en tres libras 
de espíritu de vino, y 
á los cuatro ó cin­
co dias se desti­
la al baño de 
María para 
obtener

(' róqnis vara  
t i  paleto t 

nóms. 31 y 32.

tres libras 
de líquido, 
el cual es 
un espíri­
tu ardien­
te de codearía.

Hemos recibi­
do nu e legan te  fo­

lleto titu  ad" La 
Gran¡a del Retiro, 
cuyo autor es d  en­
tendido publicista 
D. Jusé Vázquez 

Biabo.
S en d o  la  m ateria  

d e  que tr a ta  <le Í n te ­
res g en era l.p u es  co ­
m o d i o su autor, 
lu ida p uede bab*r 
m 's  eou  v en ien te  que 
e  ta b lece r  un centro  
do i. st.TUC. io n ,  so -

en

cififln. blanco, EL oliva n EX 
claro,

r r is í3 miiarilloEu
.tiro .

3?. P a le to t cubre-polvo. (Véase el n ú m . 33.)

yendo las hojns sobre los tirabuzones. Collar, medallón y 
pulsera de oro.

Fi Sr D. Indalecio Martínez Alcubilla, acaba de pu­
blicar E l < ianmnte de las niñas, hbro do lectura para se­
ñoritas tu los colegios y escuelas de prirr.eia enseñanza, 

por el cn¡ 1 lo enviamos la má^ cumplida 
enhorabuena.

El diamante d : las niñas es un libro 
de gran utilidad para la educa­

ción de la mujer, á fin de que 
llegue á cumplir dignamente 

'a  misión para que fué 
creada.

Escrito en prosa y ver­
so. en lenguaje cas­

tizo. éimpiradoen 
los más puros y 

nobles senti­
mientos , 

viene á

Pensioni Jfcn, jicusamiíiJto 
claro,

Terdc U7.M

marrón ■

verde ;■ 
claro.

m arrón I® 
m ás claro,

ifB azu l oscurü? azul c laJS

llenar un 
gran yació 
eu la ense­

ñanza, 
compren­

diéndolo así des­
de luego las seño­
ras Directoras de 
colegio, las maes­
tras y las madres 
de familia, que 

ya lian hecho al nn- 
t:»r numerosos pedi­
dos de tan importan­
te obra.

Ésta forma nu ele­
gante volúmen de 
473 páginas en oc­
tavo. y se vende á 10 
rs. en las principa­
les libieiías.

Las
Editor-propietario, Cárlo* Grr s 8.

ro sa c s íc S ,  r o n c l a n l  rojooscuS?. rejo  e.'arO 

36. P ib u jo  p a ra  i l  alm ohadón núm  35.
Sras. Suscritoras á la 1.» Ldiciou u  « t ir a n  el 11LLK1N ILDKIKAEO I.c20.
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